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RESUMEN

Presentamos la restitución de la gran aedes flavia que pre-
sidía el área sagrada del foro provincial de Tarraco donde pro-
ponemos la colocación de un ciclo icónico dedicado a los genii
de los conventus iuridici de la provincia Hispania citerior. Esta
colocación permite sugerir el uso de la aedes como el lugar de
reuniones del concilium provinciae Hispaniae citerioris. 

PALABRAS CLAVE: Foro provincial, Tarraco, genius con-
ventus iuridici, concilium pHc.

SUMMARY

We present the restitution of the great aedes flavia that pre-
sided over the sacred area of the provincial forum of Tarraco
where we propose the placement of an iconic cycle dedicated to
the genii of the conventus iuridici of the provincia Hispania ci-
terior. This placement allows to suggest the use of the aedes like
the place of meetings of the concilium provinciae Hispaniae ci-
terioris.

KEAY WORDS: Forum provinciae, Tarraco, genius conventus
iuridici, concilium pHc.

A la hora de definir las diversas variantes de la
composición arquitectónica y urbanística de las
curias forenses en las ciudades provinciales resul-
ta evidente la importancia esencial que adquiere
la documentación epigráfica.1 Un repaso al
exhaustivo catálogo recopilado y analizado por
Jean Charles Balty al publicar en 1990 su obra de
referencia Curia Ordinis nos permite recoger

ejemplos evidentes. Observamos así que en el
foro africano de Cuicul, la actual Djemila en
Argelia, cuyos postamentos epigráficos fueron
analizados con detalle por G. Zimmer (1989), la
atribución como curia de una gran sala forense
adyacente a la escalinata del capitolio se apoya
principalmente en la presencia lateral próxima a
la puerta de las estatuas que L. Flavius Ceisus
dedicara respectivamente en el siglo II a.C. al
Genio senatus Cuiculitanorum sacrum y al Genio
populi Cuiculitanorum sacrum (Zimmer 1989, 39
y 55, catál. C 4 y 5; Balty 1990, 86-88). Además,
el acceso a la sala debía realizarse pasando junto
a otras cuatro estatuas que los decuriones de Cui-
cul dedicaron con fondos públicos en distintos
momentos a la Pietas de Antonino Pío (con dedi-
catoria del 157 d.C.), Júpiter Óptimo Máximo
como protector de Caracalla (215-216 d.C.), Dio-
cleciano (287 d.C.) y por último a Constancio en
los años 301-302 d.C. (Zimmer 1989, catál. C1, 2,
3 y 4).

La invocación conjunta a los númenes protec-
tores de los ciudadanos y los decuriones, además
de las muestras de devoción a las virtudes imperia-

1 Esta investigación ha sido realizada en el marco de un pro-
yecto coordinado (HAR 2009-14314) del entonces Ministerio
de Ciencia e Innovación. Agradecemos a J. M. Macías permi-
tirnos reproducir la fig. 6.

«(Dans les curies) niche et abside abritent et encadrent une statue: statue de culte, statue imperiale à laquelle est
attachée une veneration particulière, figure allégorique qui patrone l’institution et préside aux délibérations tenues

dans la salle... La Concordia decurionum est ainsi invoquée, mais on y rencontre surtout un hommage au Genius Se-
natus, Genius curiae, Genius ordinis ou Genius decurionum, voire aux Dii curiales, manifestations parmi tant d’au-
tres de ces personnifications chères aux romains de ces geniorum millia multa auxquels s’en prendra un Prudence» 

(J.Ch. Balty 1990, 604-605).
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les, nos permiten asegurar la funcionalidad del es-
pacio y asegura su identificación como la sala de
reuniones del ordo Cuiculitanorum, la curia de la
colonia (Leschi 1953). 

En este trabajo pretendemos ahora reflexionar
sobre una serie de postamentos epigráficos apare-
cidos en la parte alta de la ciudad de Tarragona va-
lorando de nuevo con ello la funcionalidad de los
distintos espacios de ese gigantesco monumento
que denominamos el «foro provincial» de Tarraco
(Alföldy 1973; TED’A 1989; Mar 1993a y 1993b;
Ruiz de Arbulo 2007; Mar y Pensabene 2011; Mar
y Ruiz de Arbulo 2011). Se trata como veremos de
una serie de pedestales, ya estudiados de forma mo-
nográfica por G. Alföldy (2001), dedicados a la
serie completa de los Genii de los distintos con-
ventos jurídicos de la Hispania citerior y que pro-
ponemos ubicar en la gran aula axial que sirvió de
cabecera al conjunto provincial tras la reforma y
ampliación de época flavia. Con tal decoración re-
sulta posible definir este espacio monumental como
el lugar de reunión específico del concilium pHc,
lo que podríamos pues considerar, por así decirlo,
una «curia» de uso provincial (Fig. 1).

Que hablemos ahora de una «curia provincial»
en Tarraco debe extrañar al lector erudito y por eso
hemos utilizado el término entrecomillado. Es evi-
dente que en esta reunión tratamos esencialmente
de los edificios que albergaban las reuniones de los
ordines decurionales en los foros de las colonias y
municipios romanos, cuyo tamaño y decoración
según Vitrubio (V, 2) debía estar en sintonía con la
categoría de la ciudad. Tal cosa eran las curias itá-
licas y provinciales construidas a imitación de la
Curia Iulia que en el foro de Roma servía de sala de
reuniones del Senado y que se mantuvo en pie du-
rante todo el Imperio. Hasta ahora, únicamente en
la curia tardo-antigua de Sabratha se había suge-
rido puntualmente un uso provincial y aun ello de
forma discutida.

Recordemos los argumentos. Entre los años 365
y 367 d.C. el senador Antonius Dracontius, vicem
praefectorum praetorio per Africanas provincias,
remodeló y placó de mármoles un aula precedida
por un atrio de planta basilical con pórtico de 10 x
4 columnas vecina al foro de Sabratha, ofrendando
en ella estatuas a Valens y Valentiniano (IRT, 57 y
58; Bartoccini 1950). El aula propiamente dicha era
un rectángulo de 15,90 x 10,50 m dotada de un pe-
queño vestíbulo, dos series de escalones a ambos
lados de un ancho pasillo central y al fondo un am-
plio podio. En los muros laterales se aprecian con
claridad los huecos de sucesivos armarios encaja-

dos en los mismos. La presencia de un vestíbulo, el
pavimento de la sala diseñado para albergar reu-
niones de una forma organizada, el podio corrido
de cabecera y la presencia de los armaria laterales,
permiten por una vez identificar arqueológicamente
este aula como una curia (Balty 1991: 34-39, figs.
16-19). 

Tal disposición recuerda de forma inmediata la
curia itálica documentada por la explícita inscrip-
ción de Castrum Novum donde el duoviro quin-
quenal L. Ateius Capito había construido a su cargo
curiam, tabularium, scaenarium (et) subseliarium,
es decir el edificio de la curia, el archivo para los
documentos oficiales o tabulae publicae, el estrado
para los duoviros y el espacio para los asientos de
los decuriones, elementos que podríamos conside-
rar definitorios de este tipo de edificios (CIL XI
3583: cf. Balty 1991: 4). Esta curia tardía de Sa-
bratha se inscribe en un calendario de reformas in-
mediatas a un terremoto documentado en el año
365 y su disposición arquitectónica, como muy
bien ha señalado J.Ch Balty (1991: 34), se inspiró
directamente en la reforma de la curia Iulia en el
foro de Roma realizada en tiempos de Diocleciano.
R. Bartoccini (1950, 41) fue sin embargo más allá
concluyendo que la reforma del aula por parte del
senador Antonius Dracontius habría reformado una
curia anterior ampliando en una el número de sus
gradas para permitir reuniones con mayor número
de asistentes y que ello podía relacionarse con un
nuevo destino de la sala para las reuniones tardías
del concilium de la provincia de África. A falta de
otros datos complementarios esta hipótesis ha sido
discutida (Lepelley 1981: 376; cit. Balty 1991: n.
127), pero no deja de ser una sugerencia oportuna
a tener en cuenta. 

Tampoco en el caso de Tarraco que ahora pre-
sentamos, disponemos de evidencias categóricas
pero intentamos complementar una primera fase ri-
gurosa de presentación de los datos arqueológicos
y epigráficos con propuestas que nos ayuden a en-
tender las funciones de la gran edilicia pública en
una capital provincial romana. 

1. EL FORO PROVINCIAL DE TARRACO
Y EL CONCILIVM PROVINCIAE
HISPANIAE CITERIORIS

Sabemos que Adriano, durante su estancia en Ta-
rraco en el invierno de los años 122-123 d.C. rea-
lizó dos actividades fundamentales: convocó una gran
reunión provincial y ordenó la restauración a sus ex-
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Figura 1. Vista de la ciudad de Tarraco en el siglo II d.C. según R. Mar y A. Beltrán Caballero, mostrando los
diferentes conjuntos públicos: en lo alto de la colina el foro provincial y el circo anexo, a poca distancia, fuera

ya de la ciudad, el anfiteatro. En la parte baja de la ciudad se situaban las plazas del foro de la colonia y el teatro
presidiendo la vaguada portuaria. 

pensas del templo de Augusto (SHA, Vit. Hadr., 12,
3: «Adriano se dirigió después a las Hispanias y pasó
el invierno en Tarraco, donde a sus expensas restauró
el templo de Augusto. Convocó a todos los hispa-
nos a reunirse en asamblea en Tarraco; pero habiendo
rechazado la leva los colonos ítalos bromeando, en
expresión del mismo Mario Máximo, y los demás
enérgicamente decidió en todo con suma prudencia
y cautela»). Sin duda ambas actuaciones estuvieron
relacionadas. En el caso de Tarraco es lógico suponer
que uno de los lugares más emblemáticos donde po-
der haber celebrado la asamblea provincial fuera la
cella del gran templo de Augusto y si la reunión tuvo
que trasladarse a otro lugar por el mal estado del tem-
plo es lógico que el emperador pusiera remedio per-
sonalmente, para buen ejemplo de los provinciales
que él mandaba reunir (Fig. 2).

En realidad, según el texto de la Lex de flamo-
nio Provinciae Narbonensis (CIL XII 6038 = ILS
6964; Gayraud 1983; traducción castellana en Ruiz
de Arbulo 1998: n. 98) el concilium provinciae, como
el Senado en Roma, no tenía porqué celebrar siem-

pre sus reuniones en el mismo lugar y los acuerdos
tomados podían ser ratificados siempre y cuando la
celebración tuviera lugar en el territorio de los nar-
bonenses. Desde época republicana, distintos tem-
plos de Roma –el Capitolio y también los templos
de Cástor, Fides, Honos et Virtus, Tellus, Concordia,
Júpiter Stator, Apolo y Bellona– fueron lugares co-
munes de reunión senatorial (Taylor y Scott 1969;
Bonnefond 1982; Balty 1990: 608). Su carácter sa-
cro permitía solucionar la única premisa necesaria
para celebrar tal reunión y es que el lugar donde se
hiciera fuera un templum, es decir un recinto sacro
y purificado, consagrado por los augures.

La gran reunión adrianea se celebró sin duda en
el denominado foro provincial de Tarraco. Se tra-
taba de una gigantesca construcción arquitectónica
de carácter unitario que pasaría a ocupar práctica-
mente la totalidad del recinto delimitado por las
murallas del antiguo castrum de los Escipiones.
Constaba de tres recintos diferenciados situados a
diferentes alturas a modo de tres grandes terrazas.
En la parte superior de la colina se delimitó un área
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sacra o recinto de culto porticado con una gran
aedes o aula en posición axial con decoración ar-
quitectónica de orden gigante realizada en mármol
blanco de Luni, que debía rodear un primer templo
en posición central también con un orden gigante
de las mismas dimensiones,  probablemente el pri-
mer templo de Augusto levantado en época de Ti-

berio. Seguía una enorme plaza inferior de 320 x
175 m, dimensiones que la convierten en la plaza
más grande de todo el mundo romano (TED’A
1989). Esta segunda plaza estaba delimitada por un
porticado perimetral levantado sobre un podio y ro-
deada a su vez por larguísimos criptopórticos tra-
seros con varios pisos de altura. En último lugar,

Figura 2. Propuesta de  situación según R. Mar del templo de Augusto rodeado de un primer recinto sacro
posteriormente desmontado en su totalidad con la ampliación de época flavia que crearía la gran estructura final

con las dos plazas y el circo anexo y rodearía el templo de Augusto con un nuevo cuadripórtico perimetral
provisto de un ático decorado con clípeos de Jupiter Amón separados por candelabros y una gran aedes

axial de gran altura como remate de la composición. 
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un circo situado en posición transversal cerraba el
conjunto arquitectónico con una fachada de arcos
que coincidía, de puerta a puerta de la ciudad, con
la travesía urbana de la vía Augusta, sirviendo de
articulación entre el tejido urbano de la colonia y
las dos plazas superiores (Mar 1993a; 1993b; Ruiz
de Arbulo 2007) (Fig. 3). 

Como decimos el foro provincial de Tarraco
fue concebido como una superposición de diferen-
tes terrazas con disposición axial, en la tradición de
los grandes santuarios helenísticos e ítalo-republi-
canos. Se trató de una obra gigantesca, hábilmente
encajada por su arquitecto en el espacio urbano dis-
ponible, con rebajes de la roca en la plaza superior,
enormes obras de aterrazamiento para conseguir la
extensa superficie plana de la gran plaza inferior y
un uso sin limitación de mármol blanco de las can-
teras imperiales de Luni/Carrara (Pensabene 1993;
1996 a; 1996 b). Que todo el conjunto formaba una
sola unidad urbanística resulta evidente por el es-
tudio arqueológico de sus cimentaciones y sobre

todo por la presencia de una vía ceremonial axial
que comunicaba el área sacra superior con el pul-
vinar del circo a través de una serie de escaleras
monumentales que salvaban los distintos desnive-
les (Mar 1993 a; 1993 b). 

La plaza sacra superior del gran recinto provin-
cial ocupaba un rectángulo de 153 m de profundi-
dad y 136 m de anchura rodeada por un porticado
de 14 m de anchura. En el eje axial del pórtico tra-
sero se abría una enorme sala a modo de gran exe-
dra, aula monumental o aedes de culto, con 31 m
de anchura y más de 20 m de profundidad, pavi-
mentada con losas de mármol y los muros laterales
provistos de un amplio zócalo ornamental (Mar
1993 a: 119; Hauschild 2011). Esta sala está par-
cialmente conservada entre las estructuras de la ca-
tedral, al igual que buena parte de los muros
traseros de los pórticos que fueron reaprovechados
para construir el claustro románico, incluyendo di-
versas grandes ventanas de 2 m de altura que se dis-
ponen de forma regular cada 7,40 m de distancia

Figura 3. Restitución volumétrica del foro provincial y circo de Tarraco según R. Mar, A. Beltrán Caballero y
D. Vivó. Los órdenes del templo de Augusto y la gran aedes flavia debían tener las mismas dimensiones según

prueban los fragmentos de frisos conservados y la altura de la pared lateral de sillería de la aedes flavia.
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entre ejes. Varias de estas magníficas ventanas, em-
paredadas por las reformas altomedievales, han
conservado enteros sus marcos y alfeizares moldu-
rados (Macías et alii 2007). 

Son también conocidos fragmentos de capiteles,
fustes y basas, todos en mármol de Carrara, que nos
permiten restituir los porticados del área sacra del
templo. Se trataría de un pórtico con una columnata
de orden corintio compuesto, que estaría coronado
por un ático decorado siguiendo fielmente la ico-
nografía del forum Augustum de Roma, con cabezas
de Júpiter Amón dentro de clípeos separados por
candelabros en vez de cariátides como en Roma o
Mérida según la propuesta de restitución de R. Mar
(1993a; 1993b). Desde el siglo XIX fueron apare-
ciendo además en torno a la catedral numerosos
fragmentos arquitectónicos pertenecientes a un gran
templo realizado enteramente en mármol de Ca-
rrara: enormes capiteles corintios, fustes acanala-
dos y basas áticas atribuibles a un mismo orden
arquitectónico de dimensiones colosales. Las co-
lumnas debían alcanzar una altura de 13,5 m, los
capiteles medían 1,68 m de altura y las basas 0,88
m, con un diámetro de base de 1,78 m  También
aparecieron fragmentos de un friso de bucráneos
enlazados con guirnaldas de hojas y bellotas de en-
cina, en referencia a la corona cívica imperial, en-
marcando los diferentes símbolos sacerdotales de
los flamines: tocado o galerus, cuchillo de sacrifi-
cios, hisopo, patera, etc. Son los motivos caracte-
rísticos que decoraban en el foro de Roma el templo
dedicado al divino Vespasiano a los pies del Tabu-
larium. 

Pero recientemente han aparecido juntos en una
casa de la parte alta junto a la plaza del Forum, for-
mando parte de una escalera de época moderna, dos
enormes bloques de mármol atribuibles a dos frisos
diferentes pero de idénticas dimensiones: uno está
decorado con un friso de roleos de acanto de cro-
nología julio-claudia y el otro corresponde a este
friso de los bucráneos unidos por guirnaldas en-
marcando símbolos sacerdotales de cronología fla-
via. La hipótesis de R. Mar y P. Pensabene (2003)
propone ubicar el primer templo de Augusto bajo la
actual catedral rodeado por un porticado que sería
más tarde completamente eliminado, quedando úni-
camente sus grandes zanjas de cimentación total-
mente vaciadas. La obra flavia habría consistido en
la construcción de un nuevo recinto de culto más
amplio, incluyendo un aula ceremonial de grandes
dimensiones imbricada con el pórtico trasero, una
nueva aedes con un tratamiento también monu-
mental ya que sus dimensiones (nuevo friso, co-
lumnata octástila delantera de orden gigante) igua-

larían a las del templo central. De acuerdo pues con
esta restitución se mantendría la idea de que la
plaza superior del foro provincial estaría presidida
en su centro por el templo de Augusto citado por Tá-
cito. Un equipo formado por J.M. Macías, A. Mu-
ñoz e I. Teixell (2007), tras obtener magníficos re-
sultados en la investigación del pórtico lateral
izquierdo junto a la claustro de la catedral, continúa
investigando intensamente los edificios y el sub-
suelo de la catedral de Tarragona en busca de evi-
dencias de la exacta posición del gran templo. 

Enfrentado a la tarea de monumentalizar el en-
torno del templo de Augusto, el arquitecto flavio,
sin duda un proyectista de primer orden, imaginó
un enorme recinto helenístico en terrazas inspirado
en los grandes santuarios egeos e itálicos de los si-
glos III y II a.C., como el santuario de la Fortuna
Primigenia en Praeneste o el santuario de Hércu-
les en Tibur. La obra se realizó sin reparar en me-
dios, teniendo como única condición previa el perfil
de la colina y que ajustara sus dimensiones al perí-
metro definido por las murallas republicanas lo que
se consiguió de forma magnífica y tremendamente
ajustada. Profundas trincheras en la parte superior
y enormes obras y rellenos de aterrazamiento en la
gran plaza inferior convirtieron en sucesivas plata-
formas monumentales el perfil original de la colina
desmontando o enterrando todas las construcciones
aquí existentes. 

Para la plaza superior, en torno al templo de Au-
gusto ahora desprovisto de su primer porticado pe-
rimetral, el architectus diseñó una nueva área sacra
de aproximadamente 153 x 136 m cuya planta re-
cuerda extraordinariamente la del templum Pacis
que en los mismos años se estaba levantando en
Roma, es decir, un tripórtico en forma de letra
griega Pi dotado en su eje de una gran sala o mejor
como decimos una nueva aedes monumental, con
columnata octástila de orden gigante imbricada en
el pórtico trasero y exedras alternadas. Es el celebre
modelo flavio de templo o aedes monumental im-
bricados con los porticados que conocemos igual-
mente en el santuario del Cigognier de Aventicum o
en la llamada Biblioteca de Adriano en Atenas.
Pero ahora sabemos que la nueva obra debía rodear
un templo central. Este esquema de tripórtico con
gran sala axial trasera rodeando un templo central
lo conocemos igualmente en grandes plazas foren-
ses de época imperial en las ciudades de Benava-
gienna, Bavay y Trier –dos ejemplos compositivos
muy semejantes, quizás realizados por un mismo
taller– también en el foro de la colonia Clunia (Mar
1993 a; Ruiz de Arbulo et alii 2004; Ruiz de Ar-
bulo 2007).



Anejos de AEspA LXVII LOS GENIOS DE LOS CONVENTVS IVRIDICI Y EL LUGAR DE REUNIONES... 31

La interpretación de este enorme recinto debe
realizarse a través de los tituli de numerosos posta-
mentos estatuarios encajados en los muros de las
casas de la ciudad medieval y moderna o apareci-
dos durante las obras de reforma. En su gran estu-
dio de 1975 sobre las inscripciones romanas de
Tarraco, revisado y ampliado en el volumen CIL
II2/14, G. Alföldy documentó como en la plaza su-
perior en torno a la catedral aparecen básicamente
epígrafes dedicados a los divi, los emperadores di-
vinizados y sus círculos familiares mientras que en
la gran plaza inferior se concentran epígrafes ofren-
dados por el concilium provinciae Hispaniae cite-
rioris (abreviado en los epígrafes concilium pHc o
simplemente pHc). En Tarraco, el concilium pHc
aparece ofrendando estatuas a los diui y las diuae,
es decir los emperadores y emperatrices diviniza-
dos, también al emperador reinante y su entorno fa-
miliar, pero sobre todo los personajes honrados en
esta plaza inferior eran los flamines y flaminicae
provinciales que sabemos por la lex de flamonio
narbonense que al final de su mandato anual tenían
derecho a recibir una estatua del consejo (Alföldy
1973). Pero los homenajes del concilium pHc tam-
bién se ampliaron a funcionarios destacados por su
celo en la administración del censo o la caja pro-
vinciales, patronos de la provincia y miembros del
concilium por méritos específicos, por ejemplo al
encabezar delegaciones y embajadas ante el empe-
rador. En último lugar el concilium aparece dando
el permiso para la colocación de estatuas honorífi-
cas a terceros por parte de otros dedicantes, nor-
malmente ciudades provinciales (Panzram 2002;
Ruiz de Arbulo 2007).

Como su nombre indica, el concilium pHc era
una asamblea de delegados de las colonias y muni-
cipios de toda la provincia, que una vez al año se
reunían en Tarraco para participar en las ceremo-
nias anuales del culto imperial y elegir el flamen
anual del culto (Alföldy 1973). Era éste un tipo de
reunión que se extendía a la práctica totalidad de las
provincias occidentales y africanas (senatoriales o
imperiales) con desarrollos específicos amplia-
mente estudiados por Duncan Fishwick (ICLW). El
fragmento conservado de la lex de flamonio prouin-
ciae narbonensis resulta explícito al describir el
acontecimiento que significaba cada año la elección
del flamen provinciae, los derechos inherentes a su
mandato extendibles a su mujer como flaminica,
entre ellos el relativo a recibir una estatua en el re-
cinto provincial al acabar su mandato anual, el con-
trol sobre los dineros públicos destinados a las
ceremonias anuales y a la posibilidad de destinar el
sobrante para la dedicatoria de estatuas icónicas del
emperador (Ruiz de Arbulo 1998). 

Pero detrás de estas parafernalias religiosas se
ocultaba una razón corporativa mucho más prag-
mática: la reunión anual permitía a las elites urba-
nas de la provincia tratar sus problemas comunes,
esencialmente fiscales y territoriales y actuar como
un mecanismo de presión, enviando embajadas ante
el emperador, buscando la protección de patronos
influyentes y no dudando incluso, con ocasión de la
excepcional asamblea convocada por Adriano en el
año 123, ¡en enfrentarse directamente con el pro-
pio emperador rechazando con burlas su petición
de nuevas levas militares! Se trataba pues, ante
todo, de un eficaz mecanismo de autorepresenta-
ción que permitía a las elites urbanas de la provin-
cia participar en el boato que representaban el
poder y sus ceremoniales, de una vía de ascenso so-
cial hacia el selecto orden ecuestre para los más
ricos y mejor dispuestos y al mismo tiempo de una
herramienta corporativa para defender los intereses
particulares de este amplio y selecto colectivo de
los decurionales, auténtico motor económico de la
sociedad romana provincial (Delgado 1999; Rodrí-
guez Neila y Navarro 1999; Panzram 2002; 2003).

La Arqueología demuestra como la gran arqui-
tectura pública de las tres capitales romanas de His-
pania quedó marcada decisivamente por los centros
de reunión de estos concilia y por la imprescindible
actividad evergética y ornamental de sus principa-
les protagonistas, lógicamente con unas caracterís-
ticas propias y diferenciadas para cada una de las
tres capitales que gracias a los trabajos de la ar-
queología urbana vamos conociendo cada vez con
mayor detalle.

Figura 4. Fragmentos conservados y restitución del tex-
to original del postamento dedicado en la gran plaza

inferior al bergido flaviense Valerius Arabinus,
responsable del archivo del censo provincial, cuya

gestión fue agradecida por el consejo de la provincia
«colocando su estatua entre las de los flamines».  
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2. LA GRAN AULA. AEDES AXIAL
DEL CONJUNTO PROVINCIAL

El muro que delimita la fachada de fondo del
gran recinto provincial gira perpendicularmente
hacia el norte a unos 53 m del ángulo noroeste del
recinto, bien documentado. Si restituimos la sime-
tría del conjunto, podemos deducir la existencia de
una gran sala axial de 23 m de anchura y de pro-
fundidad desconocida. Es significativo que dicho
punto de giro nos permita colocar exactamente
cinco ventanas a lo largo de la pared interior de
fondo, manteniendo las proporciones de la secuen-
cia observada en la pared lateral. El único para-
mento interior conservado de dicha sala axial
presenta los orificios correspondientes al aplacado
interior de mármol, exactamente igual que los pa-
ramentos interiores del recinto.

La afortunada circunstancia de que se haya con-
servado parte del pavimento de losas de mármol de
esta sala axial permite realizar una serie de deduc-
ciones útiles para restituir el edificio. En primer
lugar, destaca un dato arqueológico: los orificios de
las grapas de la pared existen únicamente a partir de
una cierta cota regular. Esto debería interpretarse
como un indicio de que la cota de pavimentación
de esta sala correspondía precisamente con dicha
línea (los aplacados de mármol acostumbran a des-
cender hasta el suelo), sin embargo, disponemos de
parte del enlosado aún conservado in situ a una cota
de 1,90 m por debajo de dicha línea. La única con-
clusión posible es que esa altura de casi dos metros
estaba ocupada perimetralmente por un zócalo ado-
sado a las paredes que dejaba a una cota más baja
la parte central de la sala. La excavación ha docu-
mentado la existencia de una cimentación de gran-
des bloques, adosada a la pared de la sala axial que
restringe la parte pavimentada con losas de mármol
(Figs. 5, 6, 7).

Si ponemos en relación estos datos con las
cotas de los porticados de la plaza, se puede obte-

Figura 6. Alzado de la pared occidental de la gran ae-
des axial según Th. Hauschild (1974, fig. 17). 

Figura 8. Detalle del enlace del zócalo perimetral con
el enlosado de mármol de la aedes. Foto de Rodolfo

Cortés (publicada en Mar 1993, fig. 5). 

Figura 7. Vista del zócalo perimetral de la gran aedes.
Foto de Rodolfo Cortés (publicada en Mar 1993, fig. 7). 

Figura 5. Vista de la pared occidental de la gran aedes
axial. Foto J.M. Macías. 
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ner la siguiente secuencia. A partir del centro de
la plaza se podría acceder a través de dos o tres
escalones a los porticados que rodeaban la plaza.

Desde los porticados, ascendiendo dos escalones
más, podríamos alcanzar el interior de la gran sala
axial rodeada perimetralmente por un podio de
casi dos metros de altura. El pavimento de la sala
axial está roto hacia norte por el muro moderno

Figura 9. Restitución según R. Mar y A. Beltrán
Caballero de la gran aedes imbricada en el pórtico de

fondo del área sacra indicando la situación de sus restos
entre las estructuras y dependencias de la catedral de

Tarragona (en gris). 

Figura 10. Transformación tardo-antigua de la aedes
como espacio de culto cristiano según R. Mar y A.

Beltrán Caballero. 

Figura 11. Restitución en sección de la gran aedes ornamentada interiormente con paramentos de lesenas marmóreas
sobre los zócalos laterales entre las que se insertarían las esculturas de los genios conventuales que ahora

presentamos. El gran ábside central estaría ocupado por un conjunto icónico imperial. 
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que delimita actualmente el recinto catedralicio.
Sin embargo, en el límite conservado de la estruc-
tura antigua se intuye la presencia de un bloque
de piedra que habría podido marcar el inicio de
un ábside. Si esto fuera así, podemos definir la
profundidad de la sala axial y su articulación con
un ábside abierto en su eje (Mar 1993 a; Haus-
child 2011). Un nuevo pavimento de opus sectile
fue superpuesto en época tardía al enlosado origi-
nal dejando abierta la cuestión de si se trató o no
de una transformación en espacio de culto cristia-
no, una primera iglesia de los siglos V al VII con la
que relacionar los enterramientos y dovelas de
arcos visigodos aparecidos en los jardines de la
catedral (Hauschild 2011: 323) (Figs. 9 y 10).

Es posible reconstruir parte del alzado exterior
de esta gigantesca aedes a partir de  enormes capi-
teles corintios, fustes acanalados y basas áticas atri-
buibles a un mismo orden arquitectónico de tipo
gigante. Sus columnas debían alcanzar una altura de
13,5 m, los capiteles medían 1,68 m de altura y las
basas 0,88 m, con un diámetro de base de 1,78 m
(Mar 1993 a; 1993 b; Pensabene 1993). A estas me-
didas corresponde un entablamento cuyo tamaño
encaja con los fragmentos del friso de bucráneos
enlazados con guirnaldas de hojas y bellotas de en-
cina (en referencia a la corona cívica imperial) en-
marcando símbolos sacerdotales (galerus, culter,
aspergillum y simpuvium) encontrados en la zona
de la catedral. Estas dimensiones y estilos decora-
tivos nos refieren directamente a los edificios que
se construían en la propia Roma con un paralelo ex-
celente en el propio templo del divo Vespasiano.
Estilísticamente, P. Pensabene (1993) ha señalado
la importancia cronológica de la presencia del kyma
lésbico continuo vegetalizado que encuadra el
campo decorado de los frisos. Además, el uso del
trépano para marcar los márgenes y para resaltar
las hojas acantizantes tan sólo se generalizaría en
época flavia. 

3. LA SERIE DE PEDESTALES DEDICADOS
A LOS GENIOS DE LOS CONVENTOS
PROVINCIALES DE LA HISPANIA
CITERIOR Y SU UBICACIÓN

Entre el conjunto epigráfico procedente del
Foro Provincial queremos destacar ahora un con-
junto de postamentos estatuarios pertenecientes
todos a un mismo ciclo icónico dedicado a los ge-
nios de los diferentes conventus de la provincia.
Este conjunto ha sido ya estudiado de forma mo-
nográfica por G. Alföldy (1991 y CIL II2/14, 821-

825) pero todavía podemos extraer del mismo nue-
vas evidencias. Los pedestales conocidos están
todos ellos labrados sobre bloques macizos reali-
zados en piedra de Santa Tecla, una caliza local de
uso muy habitual para fines epigráficos, con medi-
das en torno a 90 x 58 x 56 (n.º 2), 90 x 61 x 56 cm
(n.º 4) y 91 x (58) x 55,5 cm (n.º 5). Todos los pe-
destales proceden de la parta alta de Tarragona,
ocupada por el Foro Provincial, sobre cuyas ruinas
se instaló la nueva ciudad feudal del s. XII, origen
de la ciudad actual. Algunos de los epígrafes corres-
ponden a hallazgos antiguos y anotaciones anticuaria-
les, pero los dos hallazgos más recientes pueden
situarse con precisión. Uno en la Pl. Rovellat, al
este de la Plaza de representación (n.º 4. Sánchez
Real 1957), y otro aparecido en el año 1998 en una
intervención arqueológica de la empresa Nemesis
realizada en una de las bóvedas del circo romano,
junto a la carrer de Sant Oleguer (n.º 5). El pedes-
tal estaba reutilizado como apoyo lateral para una
arcada datable en los s. XVI-XVIII (Fig. 12).

Los postamentos documentados son los si-
guientes:

1. CIL II 4704 = RIT 24 = CIL II2/14 821.  Pe-
destal fragmentado. Altura letras: 5,5 cm (v. 1); 4,5
cm (v. 2).

Genio / convent(us) / [---]. 
2. CIL II 4072 = RIT 25 = CIL II2/14 822.  Di-

mensiones del pedestal: 90 x 58 x 57 cm. Altura le-
tras: 6 cm (v. 1); 5 cm (v. 2) 4 cm (v. 3).

Genio / convent(us) / Asturicensis.
3. CIL II 4073 = RIT 26 = CIL II2/14 823. Ins-

cripción dibujada y medida por Povillon, hoy per-
dida. Dimensiones del pedestal: 90 x 60 x [---] cm
Altura letras: no recogida. 

Genio / convent(us) / Caesaraug(ustani). 
4. RIT 27 = HAE 1493 = CIL II2/14 824. Di-

mensiones del pedestal: 90 x 61 x 56 cm. Altura le-
tras: 8 cm (v. 1); 6 cm (v. 2) 5 cm (v. 3).

Genio / convent(us) / Cluniens(is).
5. CIL II2/14 825. Dimensiones del pedestal: 91

x (58) x 55,5 cm. Altura letras: 8,5 cm (v. 1); 6 cm
(v. 2) 5 cm (v.s 3 y 4).

Genio / convent(us) / Tarraco/ nens(is). 
En todos los casos, los pedestales sostenían es-

tatuas de bronce cuyos anclajes han quedado con-
servados en la parte superior de los bloques sin
presencia pues de coronamientos. La estatua del
genio del convento tarraconense se apoyaba en el
pie izquierdo (dos anclajes de apoyo adelantados) y
tenía flexionado el pie derecho (un solo anclaje de
apoyo retrasado). En la misma posición se encon-
traba la estatua del genio del convento asturicense.
El genio del convento cluniense, por el contrario,
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contaba con dos puntos de apoyo para el pie iz-
quierdo y un solo punto de apoyo retrasado para el
pie derecho; esta estatua estaba por lo tanto en po-
sición simétrica a las anteriores.

Resulta pues evidente que la serie icónica com-
prendía estatuas de los Genii de los siete conventus
de la provincia: Tarraconensis, Carthaginensis,
Caesaraugustani, Cluniensis, Lucensis, Asturicen-
sis y Bracaraugustani. El tamaño de los pedestales
es casi idéntico en todos los casos definiendo blo-
ques de aprox. 90 x 58 x 56 cm. El tamaño de las le-
tras varía sin embargo de uno a otro epígrafe con
diferencias que resultarían claramente visibles si
los pedestales se encontraban juntos. El pedestal del
genio del convento tarraconense, es el que presenta
letras de mayor tamaño (8,5 - 6 - 5 cm), seguido por
el pedestal del genio del convento cluniense (8 - 6
- 5 cm) y en tercer lugar por los pedestales de los
genios de los conventos asturicense (6 - 5 - 4 cm) y
el ejemplar incompleto (5,5 - 4,5 cm [---]). Son di-
ferencias de tamaño en las letras que serían clara-
mente perceptibles si los epígrafes se encontraban
cerca unos de otros y parecen sugerir tres modelos
distintos de mayor a menor en orden a la importan-
cia respectiva de los distintos conventus: en primer
lugar destacaría el pedestal del genio del conven-
tus tarraconense seguido por la serie de los genios
de los conventus cesaraugustano, cluniense y car-
thaginense y en ultimo lugar por los tres conventus
menos urbanizados del noroeste peninsular: lu-
cense, asturicense y bracaraugustano (Figs. 13 y
15).  

Geza Alföldy (2001 y CIL II2/14 821-825) ha
señalado un aspecto fundamental en este ciclo icó-
nico: la ausencia de dedicantes prueba que no se
trató de la dedicatoria erudita de tal o cual pro-
hombre provincial sino de un ciclo de imágenes que
formaban parte de la decoración oficial del recinto.
Este argumento es de singular importancia pues la
presencia de todos los genios conventuales intro-
duce un argumento creemos que definitivo a favor
del carácter esencialmente «provincial» de este
gran recinto, un tema que ha sido objeto de debate
(Trillmich 1993; Fishwick 1995; Ruiz de Arbulo
1998: 52-53  y 2007). Alföldy se inclina por consi-
derarlos parte de las imágenes de culto del recinto
sacro superior, en torno al templo o dentro del
mismo, compartiendo espacio con los ciclos icóni-
cos imperiales. Respecto a su cronología propone
relacionarlos con la construcción del foro provin-
cial en época de los flavios (CIL II2/14, 821).

Pero los encajes para estatuas de bronce y la au-
sencia de cornisas que presentan estos pedestales
prueban su colocación en un espacio interior, ya

fuera un pórtico o una sala. En Tarraco, a diferen-
cia de lo observado en el forum Augustum o en el
«pórtico de mármol» adosado al foro de Emerita,
los pórticos del área sacra no presentan los nichos
característicos encajados en las paredes destinados
a las estatuas ni tampoco aparecen nichos en los
muros con pilastras bien conocidos que rodeaban
la gigantesca plaza inferior tarraconense. Por esta
razón hemos de suponer que este ciclo estuvo si-
tuado en el interior de una sala o aula. La cella del
templo de Augusto pudiera ser ciertamente un lugar
apropiado pero hemos de recordar que todas sus pa-
redes estarían ya ocupadas por los numerosos per-
sonajes de las domus Augusta y julio-claudia. Por
ello creemos que este ciclo estatuario encuentra
como único lugar posible de colocación la gran
aedes axial al fondo del área sacra. 

La decisión del arquitecto flavio de otorgar un
carácter monumental a la gran sala axial imbricada
con el nuevo porticado, dándole las mismas di-
mensiones que tenía el templo central como proba-
ría el idéntico tamaño de ambos frisos marmóreos
probaría que se trataba efectivamente de un nuevo
espacio de culto, una aedes que hemos de imaginar
dedicada a la nueva dinastía Flavia que en época de
Domiciano contendría las imágenes heroizadas de
los divinos Vespasiano y Tito. La presencia allí de
este ciclo estatuario reuniendo a todos los genios
conventuales de la tarraconense nos permiten en-
tender que esta aedes sería el lugar más idóneo
–aunque no el único– para celebrar las reuniones
del concilium provinciae. Es en este sentido que
proponemos reconocer este espacio sacro y monu-
mental como una «curia» provincial. Ahora bien,
teniendo en cuenta que el concilium únicamente
efectuaba una reunión al año, resulta evidente que
imaginar una sala específica únicamente para esta
función resulta desproporcionado. Sentados bajo las
imágenes de la casa imperial flavia y arropados por
los genios de los conventos provinciales creemos
del todo probable que el gobernador provincial y su
iuridicus impartieran justicia en esta misma sala
(Ruiz de Arbulo 2007) (Fig. 11).

G. Alföldy ha considerado que una datación fla-
via, coetánea a la edificación de la plaza provincial
sería pertinente para esta serie de pedestales. Nos
llama la atención sin embargo que en un momento
edilicio con gran utilización del prestigioso mármol
blanco de Luni/Carrara se escogiera para estos pe-
destales de los genios la caliza local de Santa Tecla.
Observamos que las medidas de estos postamentos,
el tipo de piedra utilizado, la ordinatio de los tex-
tos y su extrema concisión guardan similitudes con
una serie de pedestales dedicados a distintos miem-
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bros de la dinastía antonina aparecidos también en
este sector del foro provincial. Se trata de tres nue-
vos epígrafes, examinados, estudiados y publicados
igualmente por el prof. Alföldy, que recordamos
ahora brevemente numerándolos de forma continua
con los anteriores:

6. CIL II 4099 = RIT 74 = CIL II2/14 907. Di-
mensiones del pedestal: [---] x 62 x 53 cm Altura
letras: 7 cm (v. 1); 6 cm (v. 2); 5 cm (v. 3).

L(ucio) Aelio / Imp(eratoris) / Antonini / fi[lio]/
[Aurelio] / [Commodo] . 

7.  CIL II 4097 = RIT 76 = CIL II2/14 911. Di-
mensiones del pedestal: [---] x 60 x [---] cm Altura
letras: 5,5 cm (v. 1); 5 cm (v. 2); 5 cm (v. 3); 4,5 cm
(v. 4).

Faustinae / Imp(eratoris) / Antonini / filiae. 
8.  CIL II 4096 = RIT 73 = CIL II2/14 905. Di-

mensiones del pedestal: 88 x 58 x 50 cm. Altura le-
tras: 7,5 cm (v. 1); 6 cm (v. 2).

Divae / Faustinae. 
El futuro emperador Lucio Vero (161-169), apa-

rece todavía como un príncipe de la casa imperial
al igual que su esposa Faustina II, hija del empera-
dor Antonino Pío en dos pedestales que fueron re-
dactados de forma muy precisa, según prueban el

breve título de Antonino Pío, entre los meses de fe-
brero del año 138 –cuando el senador Antonino fue
adoptado por Adriano y asociado a la casa imperial
ocupando el consulado y su primera potestad tribu-
nicia– y el 10 de julio del mismo año, momento de
la muerte de Adriano y conversión de Antonino Pío
en emperador reinante añadiendo el título de Au-
gustus a su titulación. Pocos años después debió
añadirse la estatua de la emperatriz Faustina I, mujer
de Antonino Pío, que murió y fue divinizada en oc-
tubre del año 140. Pero lógicamente estas tres imá-
genes solo encuentran sentido en un ciclo más
amplio acompañando a imágenes del emperador
Adriano, de su sucesor Antonino Pío (emperador
entre los años 138 y 161) y posteriormente de
Marco Aurelio (emperador entre el 161 y el 180
d.C.).  

Al reconocer la presencia en Tarraco de toda
esta serie excepcional y única de esculturas repre-
sentando a los distintos conventus de la provincia
hemos de recordar que la iconografía alegórica para
representar las provincias del Imperio aunque tu-
viera sus orígenes en diferentes monumentos de
época de Augusto, se popularizó precisamente en
las épocas de Adriano y Antonino Pío con bellísi-

Figura 12. Pedestales conservados de los genios de los conventus asturicense y cluniense.
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mos ejemplos bien conocidos en las series numis-
máticas y en los famosos relieves romanos del Ha-
drianeum (Liverani 1995; Parisi 1999). Respecto a
las imágenes superiores hemos de recordar que
existían diferentes genii públicos romanos, ya se
tratara del Genius Augusti, del Genius Populi Ro-
mani, del Genius Senatus o del Genius del orden
ecuestre. A todos éstos hemos de añadir la amplia
serie de Genii urbanos protectores de los ordines
decurionales y los ciudadanos recordados por la
cita de J.Ch. Balty que encabeza este trabajo: Ge-
nius curiae, Genius ordinis, Genius decurionum y
Genius populi. Sus imágenes eran las de personajes
togados de edad joven (genius Populi Romani) o
bien adultos con barba y larga cabellera (genius Se-
natus), vestidos con el manto de las divinidades que
dejaba el torso descubierto y llevando como atri-
butos la cornucopia de la abundancia y la pátera de
la piedad (Fuchs 1960; Kunckel 1974) (Fig. 15).

Los agujeros presentes en la parte superior de
los pedestales nos muestran por su diferente dispo-
sición que las imágenes estaban concebidas de
forma diferente, apoyadas en una u otra piernas en

un quizás probable intento de identificar a cada
genio por separado situando a los pies o en una de
sus manos símbolos diferentes para cada uno de los
conventus. Estos símbolos se inspiraron quizás en
la geografía ¿el río Ebro? ¿las montañas cántabras?
o, en las riquezas de la tierra (el cereal cluniense, el
oro aluvial de los conventus asturicense y lu-
cense...). Pudieron mostrar también animales em-
blemáticos como caballos, ovejas y toros, posibles
referencias al comercio marítimo en Carthago
Nova o Tarraco utilizando divinidades marinas o
bien expresaron la riqueza histórica y cultural de
las diferentes comunidades por medio de panoplias
depositadas a los pies de la imagen respectiva. Son
cuestiones iconográficas bien atrayentes pero que
de momento solo podemos imaginar. 

Las reformas impulsadas por Adriano en el foro
provincial que hoy documentamos a partir de una
serie de capiteles en mármol blanco proconesio bien
identificada por P. Pensabene (1993, n.os 1-2; 1996a;
1996b) debieron trasladarse a los ciclos icónicos
imperiales. Las imágenes de los divi imperatores
presentes en el foro provincial se enriquecieron sin

Figura 13. Conjunto de pedestales conservados dedicados a los genios de los conventus iuridici provinciales. 



duda con nuevas imágenes dedicadas a los divini-
zados Trajano y Adriano y las emperatrices res-
pectivas Plotina y Sabina. Es probable que el
número de las nuevas estatuas llegara a ser abru-
mador. El nuevo flamen provincial C. Numisius
Modestus (RIT 295), originario de Carthago Nova
recibió del concilium pHc un nombramiento espe-
cífico para ser el «encargado de las estatuas de
bronce dorado del divino Adriano» (electo a con-
cilio provinciae ad statuas aurandas Divi Ha-
driani). Aunque no se haya conservado ninguna de
estas estatuas podemos entender la misión enco-
mendada al flamen Numisio Modesto si pensamos
que en la ciudad de Atenas el viajero Pausanias (1,
18), al describir el majestuoso Olympieion inaugu-
rado por Adriano, menciona que en su recinto cada
una de las ciudades pertenecientes a la liga aquea
había dedicado al emperador una estatua diferente
y que los atenienses destacaron dedicándole una de
tamaño colosal cerca del altar. Aun salvando las
distancias entre Tarraco y una ciudad de Atenas
que consideraba a Adriano su segundo fundador
como sucesor directo de Teseo, es posible imaginar
que las ciudades de la asamblea provincial de la
Hispania citerior incluyendo a las ricas capitales
conventuales realizaran ofrendas estatuarias espe-
cíficas que pudieran explicar el gran número de
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Figura 14. Pedestales de estatuas dedicadas al futuro
emperador Lucio Vero y a su mujer Faustina II hija de
Antonino Pío, ambas dedicadas de forma precisa en el

año 138. Pedestal dedicado a la divina Faustina I,
esposa de Antonio Pío que fue divinizada en octubre

del año 140 d.C. Fotos RIT. 

Figura 15. Restitución del ciclo icónico completo de los siete genios de los conventus iuridici provinciales.
Infografía de D. Vivó y J. Ruiz de Arbulo.  
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imágenes dedicadas a Adriano en el recinto pro-
vincial.  Junto a estos ciclos icónicos las imágenes
de los genios de los conventos provinciales remar-
caban de forma inequívoca el carácter colectivo y
provincial de este recinto.

Inaugurada con el mandato de Domiciano, la gran
aedes monumental del foro provincial tarraconense
contó sin duda en un primer momento con un ciclo
icónico de los tres dinastas flavios. A continuación
la imagen de Nerva debió sustituir al damnatus Do-
miciano y poco a poco las imágenes divinas de Tra-
jano y Adriano junto a sus entornos familiares irían
sustituyendo a los diui anteriores. Los hallazgos ar-
queológicos nos señalan que la sala estuvo presidi-
da en último lugar por un ciclo icónico de la casa rei-
nante en los felices años de mediados del siglo II pero
no mucho más allá. Los usos públicos de esta sala
probablemente se extinguieron en los aconteci-
mientos históricos que siguieron a la crisis imperial
del año 193: la sublevación de Albino, derrotado en
la batalla de Lugdunum del año 197 y la feroz re-
presión de la nobleza provincial hispana y gala par-
tidaria del vencido a cargo de los generales del em-
perador Septimio Severo (Ruiz de Arbulo 1993).  El
foro provincial dejó de ser el lugar público de las ce-
remonias provinciales para continuar existiendo úni-
camente como un fortificado praetorium consula-
ris, residencia de los praesides de un nuevo gobierno
fuertemente militarizado.
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